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sin tí! la más retrechera 
que vino al mundos)« rail 
Quièta Dios que este verano, 
ptíi-dejarme ella tan solo, 
le cueste tener un grano ' ' 
que le coja toa la mano 
desde él uno al'otro pòlo; 
Que tengas mudlld cüidáo 
cuando te bañes, María, r | 
que hay mucho desocupao 
qne va á quedarse encantao 
con lo bueno que Dios cria. 
Por eso te lo repito, ' 
que vfvas «spaoító, , 
y si hay algíln señorito . , ^ 
que ta dice ¡oló el palnaitol 
le sueltds aüa g-ítató. 
MÍá q^e soy largo de vista', 
y de membm'me sé 
que s« <2á. cada bañista - i ^ 
con más lahia y más quinqué 
que San Jüan Evatígeliata. 
i l i tiètoes mucho valer 
y te debes reservar; 
báñate al oscürécer 
^a,que no te puedan ver 
ni las arenas del mar.-
Bstoy desde que te fuiste 
tnás solo que un higo chumbo, 

, y en ÜuáÜto á triste, más triste ' 
que una fragata sin ruiábo, ' 
y un canario. sin, alpiste; 
y pasando mil apuros, 

. y fumando brigadieres,, 
sin ver ni plíltaoá los« puros 
qae féngo yo' tan seguros 
contigo, parqué tìie quieres. 

' De comer no Hay iftá'que hablar; 
(nos damos cad^ ración 

! de judías pa engordar,' 
'¡ón el cuar tel sin paYar, 
' qúe; ésto' fes Üríá' behdiéióli! • 
, La otra nocÈe me ácósfé,' ' 

- y al muy poco lasjwáía» 
se me pusieron de pié; 
Vamos, que lo qué pasé 

' nó sé'pásá íoo« los díás. ' 
Vente pronto qué mé mù'ero, 
que no puec^o estar s»n ti, 
sin tftba'cb, sin'dinèrò', ' 
ni sin lo que tú, salerp, 
m^ tÍQViQ^ guardaopa mí. 
Que te conserves tan buena 
y rió me piierdas cariflo, 
íuz de mis ojos! sirena! 
|olé ya por mi,.morena 
que tiene guillao á su nifiol 
Té' mando tóo el corazón 
de tu nóvii, que lo éi', 
y te quiere con paSÍón 
de la cabeza á los piés, 
Juan Bamirez Cabezón. 

Por la copií, 
J . M . A. ' 

S Í ; D i r e c t o r d è i HERALDO IÍB MA-
ZAKBÓW. 

Muy señor mio y estimado paisano:, 
seria en mi una imperdonable falta, 
no saludarle cual merece su amor á 

la prensa independiente y á las dis-
tinguidas cualidades que le adornan 
para defendér desde las columnas del 
periódico que tan acertadamente di-
rige, todo cuanto redunde en benefi-

: CÍO de este pueblo, digno, por todds 
conceptos, del amparo más decidido 
hácia la honrada clase minera,-que es 
acredora á la mayor címsideración y • 
cariño, puesto que con sus nobles es-
fuerzos fomentan la riqueza de este 
pais, tan feracísimo por su metalizado 
suelo. , : -

Hay que preocuparse seriamente, 
dé la necesidad de atenderle en . sus 
desgracias, que por fatalidad sonvmu-. 
chas y puesto que hay constituida 

¡legalmente una asociación'de la Gruz 
Roja, formada por elementos tan va-
liosos como los Sres. D, Francisco 
Pera Navarro, D, Lais Zapata Marti-
uez.i ü.; Mariano Rüiz Lop6B<: D. Ale-
jandro Oliva Zamora, liD. Franeiaco 
Ayiuso.iD, Filomeno Hj)stanch8i< don 
Marcelino Roch MojicajsDi Fernando 
Gomez,• D. Manuel Díaz de lai Peña» 
D. Rafael Herrero QaPcia, .D. Julio« 
Celdrán de Lara, D. Isidro Garoia 
Ros, D. Miguel GarciaJRos, D. Alfon-
so Zamora, D. Vicente Pastor, D, Vir-
gilio t Belendez, D; Miguel Mendéz 

; Garcia, D. Misuel Lop< a Cuenca, don. 
Fulgencio Piñuelii,fD. i Antonio Men 
dea Garcia' y muchoS|»m'as' (que otro 

' día le citaré) que por k posieián que 
ociipan y el espíritu ke [caridad que 
les anima, pudlerantí agruparse y ani-
mados de nobles yi desinteresado» , 
propósitos, reorganizar la Sub comi-
sión de la Graz Roja ¡en esta locali-
dad. 

Le ruego me ayude;en esta campa 
ña caritiitiva, paralo que pondré á 
su disposición, ; eL c Boletín Oflcial de 
la Asamblea Supremaí» en el que po 
drá observar los esoelentes resultados i 
que dió esta-Sub comisión, con el de-
cidido apoyo de los, aotecitados seño, 
res, que prestaron su^ooperación en 
todas formas. ;<: 

Antes de terminar e^a breve rese 
fia, que es como epilogo de la obra 
que hemos de empezar, le suplico 
procure avistarse con D. Antonio 
Bonmatl Caparrós, Presidente Dele 
gado en estar localidad, , decano de la 
Crus Roja española, condecorado con 
todos los honores y preeminencias 
que hasta el dia ha ooncedido tan be , 
néflco i nstituto, héroe del Cantón, 
(tristemente célebre en nuestra que 
rida Patria.) Véalo, y él le dirá lo que 
sufrió en cumplimiento de su carita-
tiva abnegaiOión, siendo un mártir y 
exponiendo mil veces su vida, para 
evitar el. derramamiento de sangre, lo 
que consiguió en parte, parlamentan-
do con el Jefe superior que mandaba 
las fuerzas que tenían puesto cerco á 
Cartagena. 

Nada nos falta para .empezar ooa 
brio la campaña de reorganieaiÑón. 
Protfcción decidida' de la Suprema 
Asamblea, hombres dispuestos para 
cuanto sea uoble^ Sanatorio (aunque 
modesto) dónde alojar á las vitítima» 

; de su deber;ítodo ;lo tenemos;,nos fal-
ta si, un. poco de fé y unimuého de 
entusiasmo para que en plazo breve, 
llague :.á realizarse los soñado, cerca 
del pronto auxilio en una catástrofe, 
tan frecuentes en esta zona minera. 

Es mi deseo, que en nombre de 
muchos bienhechores de esta locali^ 
dad se publique esto en la prensa; pa 
ra que desaparezcan da una rez ro-
zamientos y comprendan los honra-
dos minerosj que hay quieas se ocupa 
deeüos, para que ea día no lejan»! 

jflgurenen la sociedad como se me-
recen. . i. 

Rogándole me dispense estas mal 
trazadas lineas'y confiando dará pu-
blicación á mis sucesivas, queda- de 
Ud. aflmo, y s. s. q. b, s. mí̂  
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i lEL QAS« -
En las profuúdidadés dé lá mina los 

trabajadores descubrieron un fifón del 
cual pensaban ext'rsíer pingües ganftn-

I cias para lös empresarios, y en él 
creían tener jórnáles asegurados por 
mucho tiempo Al repetir los golpes 
del'pico, veían surgir á la luz de íbs 
candiles, los cristales blancos y bri-' 
liantes del plomiza metal, qué «dnté-
nla gran cantídúd de plata y al que ' 
br^rse la luz en sus facetas, se ilünii-
nabá el jBspáciO fulgurando como lina 
pagoda india en hoöhe dé i&vobacióia 
á Budha. El espectáculo de tanta rl- ' 
quéza, hacé sdnreir de alegría á los 
desdichados bbréros. 

De protlto, surge un ruido atórra-
dor, un espantoso temblor conmueve 
las etitrañas de lamina. jBselgasi / 
—gritan azorados los infelices mine-
ros,—y aterrorizados, se lanzan en 
busca de la cuba ascensora que ha de 
retornarlos á la superficie; pero el: gas, 
el terrible elemento que infunde pa-
vor al corazón más valeroso, lo llena 
todo, todo lo inunda, llevandp la 
muerte y la desolación i todas par-
tes. 

Su paso señala el estrago, la gente 
de la caverna se aplastan y pisotean 
unos á otros. Los hay que giran atur-
didos por la borrachera, los hay que 
huyen sin darse cuenta de á donde 
marchan. El terrible elemento los ha 
herido de muerte, aturdiéndoles y 
consternándoles. Estos se tiran al sue-
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